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Para  la  tranquilidad  de  algunos  y  la  decepción  de  otros,
parecería que las Discusiones doctrinales que se llevaron a
cabo durante el último año y medio entre teólogos de Roma y
representantes de la Sociedad de San Pío X llegarán después de
todo  a  su  fin  esta  primavera,  debido  a  que  los  temas
principales a discutir ya se habrán cubierto para entonces,
sin una verdadera ventana de posibilidad para algún acuerdo. A
esta conclusión parecería tentativamente estarse llegando, de
acuerdo  a  los  comentarios  que  el  Superior  General  de  la
Sociedad,  Mons.  Fellay,  pronunció  en  una  entrevista  que
concedió el 2 de Febrero.

Ahora bien, para aquellos que se sienten decepcionados, tengan
la certeza de que existen Romanos y sacerdotes de la FSSPX que
difícilmente dejarán a un lado sus esfuerzos para construir un
puente  entre  los  clérigos  del  Vaticano  II  y  los  de  la
Tradición Católica. Pero como quiera que sea esta lucha para
unir a todos los Católicos de buena fe, esfuerzos que van y
vienen ayer, hoy y mañana, las palabras de Nuestro Señor son
un anclaje: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras
no pasarán” (Mateo, XXIV, 35). Porque en su vida se moldea la
vida de la Iglesia, y en su vida existió un ir y venir de
luchas  y  sufrimientos  humanos,  culminando  en  la  terrible
crucifixión,  más  mientras  sintió  toda  urgencia  humana  de
evitar la voluntad de su Padre – “Padre, si es posible, que
pase de mí este cáliz . . .” – aún su mente humana y su
corazón estaban anclados en esa voluntad divina – “más no se
haga mi voluntad, sino la tuya” (Mateo XXVI, 39).

Así es que la misma voluntad inmutable divina que dirigió y
ancló  la  voluntad  y  mente  humanas  de  Nuestro  Señor,  debe
anclar también la vida de su Iglesia. Así es que los Papas,
Concilios, Congregaciones religiosas y Fraternidades pueden ir
y venir, pero para permanecer Católicas deben de someterse a
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esa voluntad divina a la que nuestro Señor se sujetó, y deben
de decir exactamente las mismas verdades que Nuestro Señor
transmitió  de  su  Padre  a  su  Iglesia.  Como  ninguna  otra
institución sobre la tierra, la Iglesia Católica está tan
estrechamente  construida  alrededor  de  la  Verdad  que  su
supervivencia es proporcional a su fidelidad a esta Verdad.
Debido a que la Iglesia Conciliar está poniendo los intereses
humanos  en  el  lugar  de  la  Verdad  divina,  se  está
desintegrando, y cualquier Congregación Católica o Fraternidad
que haga lo mismo, de igual manera se desintegrará.

Por lo tanto se puede deducir que cualquiera que sea fiel a la
Verdad revelada en su totalidad se encuentra en efecto – no en
principio, sino en la práctica – en el asiento de conductor de
la Iglesia (Ver “Cartas del Rector,” Vol. IV, p. 164). Además,
quien sea que tiene esa Verdad y pretende no ocupar el asiento
del conductor sería el equivalente de lo que Nuestro Señor se
habría llamado a sí mismo si hubiese renegado de su Padre: “un
mentiroso”  (Juan  VIII,  55).  Esto  debido  a  que  cualquier
mensajero que reniegue de la divinidad de su mensaje divino no
es amante verdadero de su prójimo, como él y los demás pueden
gustarles pensar, pero tiene por su padre al padre de la
mentira (Juan VIII, 44).

Existe una Verdad, aún si la mayoría de la gente pueda apenas
reconocerla. El derecho y capacidad de los Romanos de gobernar
la Iglesia depende de que sean fieles a esa Verdad. El derecho
y capacidad de la FSSPX de hacer frente a los Romanos infieles
depende de la fidelidad de la FSSPX a la misma Verdad. Por el
momento la FSSPX ha sido fiel, así es que por ahora la FSSPX
sobrevivirá, pero ¡ojalá Roma, regresando a la Verdad, hiciera
que esta supervivencia sea innecesaria!

Kyrie eleison.


